Dame fortaleza
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Tú sabes, oh Dios mío,

que el pecado original dejó en nosotros tal inclinación al pecado, 

que parece que no existe nada a lo que estemos más inclinados 
que a ofenderte;

y sólo la fuerza de tu gracia puede debilitar en nosotros 

esta desdichada concupiscencia.

Concédeme valor, pues, oh Dios mío, y haz que sea tan eficaz,

que no sienta más en mí los movimientos que encadenan al pecado, 

a menos que me hagas diligente y fiel en resistirlos; 

o, en todo caso, no permitas que sea miserable y consienta en ellos.

Dios mío, que eres el único que nos puede impedir caer en el pecado, 

dame la fuerza de rechazar las tentaciones que se presentan a mi espíritu 

y que quisieran seducir mi corazón, para arrastrarlo a ofenderte. 

Haz que ni la impureza, ni el exceso en la bebida y en la comida,

ni la flojedad ni la negligencia en tu servicio, 

tengan ningún poder sobre mí; 

que nunca me deje llevar de arrebatos, 

y ni siquiera de la impaciencia, de la murmuración, 

o de cualquier otra cosa que pueda alterar, 

por poco que sea, la caridad que debo tener para con el prójimo.

Haz que sienta horror por la mentira y por la maledicencia, 

y que nada de lo que pertenece al prójimo sea capaz de tentarme; 

y si acaso tuviere algún afecto y alguna inclinación,

que sea a amarte y a obedecerte,

pues éstas son las dos cosas que constituyen la dicha del cristiano.
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